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  A la memoria del Beto Seipel.




  




  A nuestras familias.





  A nuestros compañeros docentes.




  A los chicos, quienes nos ayudan permanentemente a mejorar muestra práctica.




  




  

    

      Introducción




      Este trabajo nos permite compartir algunas ideas, recursos y estrategias que planteamos como sugerencias para ser trabajadas en el aula a propósito del Bicentenario, celebración que nos brinda la posibilidad de reflexionar sobre los procesos históricos desarrollados en el transcurso de estos doscientos años y que nos invitan a pensar en nuestra identidad, en las efemérides y su significación en la sociedad, y fundamentalmente en el discurso que subyace en los ámbitos escolares.




      Nuestra historia comienza hace mucho tiempo atrás puesto que somos herederos de aquellas altas culturas americanas y de aquellos pobladores pastoriles dueños de los cerros y pampas, de los africanos ultrajados para ser esclavizados, de los españoles saqueadores de las riquezas de estos suelos donde se quedaron afincados y luego llamaron “patria”, como también de las oleadas de inmigrantes europeos y asiáticos expulsados de sus tierras por hambrunas, pestes o guerras.




      En esa mixtura de pueblos, de lenguas, de culturas está nuestra identidad.




      Este Bicentenario nos brinda la oportunidad de destejer la trama de la historia junto con nuestros alumnos para comprender los procesos sociales que se dieron, el contexto donde ocurrieron, y explicar algunas de las situaciones que hoy vivimos.




      No podemos dejar de pensar en el rol que cumplimos como educadores y, así, cuestionar nuestra labor cotidiana en el aula; permitirnos dudar de nuestra práctica, no para anclarnos en un discurso dilemático sino para compartir ideas, cambiarlas, cotejarlas, afirmarlas.




      Pensamos estos proyectos como una posibilidad de abrir un espacio para reflexionar, debatir, intercambiar.




      Para los cuentos que ofrecemos en este libro proponemos secuencias didácticas que mantienen la esencia literaria y de esta manera fomentar en los alumnos la necesidad de cooperar con el autor para la construcción del sentido estético del relato y la lógica interna del texto, entendiendo que los hechos, las circunstancias y los personajes son obras de la imaginación del autor aun cuando incluyan actores y acontecimientos reales. Acercar a los niños a la literatura es brindarles la oportunidad de conocer otros mundos, de compartir emociones, de jugar con el lenguaje, de recrear lo leído para apropiarse del universo mágico de la palabra.




      Las secuencias didácticas, tanto para los textos literarios como para los informativos, no son modelos sino sugerencias posibles para abordar el tema que nos convoca, puesto que el recorte que hicimos para el desarrollo de los proyectos responde a una elección, sin dejar de considerar otros posibles recorridos para conocer los sucesos que provocaron cambios fundamentales en la conformación de nuestra Nación.




      La escuela es el marco institucional imprescindible para la enseñanza sistemática de las Ciencias Sociales. En este contexto escolar y para que los niños puedan construir los aprendizajes, es necesario el trabajo en forma conjunta de maestros, profesores, bibliotecarios, ya que es responsabilidad de los docentes enseñar cómo encontrar la información, cómo tratarla, cómo incorporarla y cómo transformarla en un nuevo conocimiento.




      Para llevar adelante esta tarea es fundamental utilizar todos aquellos recursos librarios, no librarios y los que nos brindan las nuevas tecnologías.




      Esta propuesta cobra sentido sólo si se permite a los niños comprender la complejidad de los contextos sociales, las causas, los efectos, los procesos, la relación de los sucesos locales con los internacionales, la intervención de los actores sociales, que marcan los rumbos de la historia.




      Brindar diversas fuentes de información seguramente permitirá a los niños construir una visión crítica de los procesos sociales y desde ese lugar ayudar a pensar que es posible generar cambios para transformar la realidad cuando esta nos muestra la existencia de profundas injusticias que sufren sectores importantes de la población. Y que estas transformaciones son posibles en un marco democrático respetando los derechos consensuados universalmente.


    


  




  

    

      Los cuentos y el Bicentenario




      Los tres cuentos seleccionados atraviesan la Revolución de Mayo, la celebración del Centenario y el Bicentenario. Las historias tienen puntos de contactos que facilitan la profundización de contenidos de la historia argentina para ser empleados en el aula.




      A medida que tomamos contacto con sus personajes nos vamos introduciendo en la historia tan joven como compleja de nuestro país.




      Los cuentos no pueden evitar su paso por la Plaza de Mayo, escenario de la espera del pueblo para “saber de qué se trata”. Las celebraciones, la reunión y la caminata alrededor de la pirámide de las Madres reclamando por sus hijos desaparecidos y hasta la propia escultura de la libertad que se atreve a dejar su puesto para incentivar a ese novel escritor a seguir contando historias.




      El cuento “Sapukay” nos invita a navegar por los ríos de la historia y adentrarnos en esa América profunda de los mitos y creencias para acercarnos otra realidad que se entreteje y forma la trama del relato literario y del relato histórico. También está presente el amor, ese sentimiento que aparece, por un hombre, por una mujer, por los recuerdos, y el amor a la Patria.




      Sólo quien se siente argentino y siente a la Argentina en su corazón puede disponerse a celebrar esta fiesta que tendrá su proyección en el 9 de julio de 2016, un segundo bicentenario, el de la Independencia.




      Los invitamos a dar rienda suelta a la imaginación, leer los cuentos con los alumnos, disfrutarlos, comentarlos; estar atentos a lo que los chicos dicen de ellos y a las asociaciones que puedan hacer, que seguramente superarán ampliamente nuestras expectativas.




      Los cuentos forman parte del universo de los chicos, cualquier contenido se torna atractivo si parte del universo ficcional.




      La realidad hoy es que el 25 de Mayo todos estaremos celebrando de una u otra forma el Bicentenario.


    


  




  

    

      Palabras de Leonardo Killian, el autor de los tres cuentos




      Los cuentos y las deudas




      No hay duda; los escritores vivimos endeudados. En primer lugar, de nuestras propias lecturas de infancia. “Canción Marinera” no hubiese sido posible sin las lecturas de Emilio Salgari con sus historias de piratas justicieros aunque, debo reconocer que la canción de Joan Manual Serrat, “Una de piratas” fue la que me impulsó a escribirlo. Lo que canta nuestro héroe es un tango que cantaba mi papá, “Que me van a hablar de amor”, creo que interpretado por Julio Sosa.




      ¿Cómo no ver al Huckleberry Finn de Mark Twain pero navegando por el Uruguay?




      Por último, el diálogo con el espíritu de la Libertad (¿o el de la Patria?) tiene un obvio desparpajo que me recuerda a las lecturas de Leopoldo Marechal.




      Uno está lleno de lecturas, de películas, de fotos, de canciones. Si mal no recuerdo, era Jorge Luis Borges quien decía que estaba más orgulloso de lo que había leído que de lo que había escrito. Falsa modestia pero verdad al fin.




      Estoy lleno de deudas con tanta gente que el acto de escribir me permite saldar en parte, aunque aquellos de quien soy y seré un deudor agradecido jamás se enteren.
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      Dibujo de Omar Gasparini


    


  




  

    

      Canción marinera (Cuento)




      Todos lo conocían como el Moro y, como buen bucanero, nadie sabía mucho sobre él.




      Sus hombres lo respetaban y temían. Respetaban su valor temerario ya que, en los combates, era el primero en saltar al abordaje y así lo mostraba su aspecto: un parche sobre lo que había sido su ojo izquierdo y cientos de cicatrices en su pecho y en la cara, que hablaban por sí solas de su legendaria intrepidez.




      Era un hombre feroz pero de códigos caballerescos. Sólo atacaba barcos españoles e ingleses a los que les quitaba su preciado cargamento aduciendo que toda esa plata, oro y piedras eran el producto del saqueo a los indígenas. El que roba a un ladrón... decía; y estallaba en carcajadas. El botín obtenido era repartido en partes iguales entre sus hombres, pese a que éstos eran en su mayoría unos forajidos dignos de la horca.




      El Moro mantenía en secreto su pasado y ningún pirata de la hermandad sabía dónde había nacido o de dónde había venido. Además, apenas si hablaba con nadie; con el único que solía tener largas charlas era con su loro Jenkins, con el que invariablemente terminaba poniéndose de acuerdo. Era a Jenkins a quien consultaba en caso de grandes decisiones y generalmente sus consejos eran escuchados.




      Lo cierto es que en todas las Antillas, y sobre todo en la isla Tortuga, eran pocos los que se animaban a cruzarse en su camino. Su largo y ensortijado pelo negro sobre el que llevaba siempre un pañuelo al estilo gitano, su sombrero de enorme ala con una pluma de faisán y el aro de plata en su oreja izquierda; así lo mostraban los dibujos de la prensa y los documentos que se distribuían en los puertos coloniales y donde se ponía precio a su cabeza.
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